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ª" mo el de toda mexicana, de elevado empei 
ne y sin media, como lo lleva toda la gente 
baja del país, iba calzado de un zapato de 
rai:o verde de cuatro puntos, en cuya pno
ta y talon ostentaban una flor de oro bor
dada primoroaamente. 

-No te ha nido; está may en1emismadti 
oyendo los cd•ticos. 

Advirti,, á D. Encarnarion i:u camarrida. 
Entonres se 11cercó 11quel co·1 disimnlo, y 
le dijo: 

-Es vrl. la mu clutla (1) de fditita, la~ 
hijas rle Eva, mi alma. 

-¿De veras? Dele vd. parte d. N"!Ja, 
Contestó con el mayor desden la china. 
-Le daré parte á mi eorazoncito, mi cie 

lo, que se abrasa por vd. 
-Llamarada de petate. 
-No es Uamatada de petate, sino rete· 

mucho amor que la tengo. 
La j6ven le miró de arriba abajo. 
-¡Ah! .••• qué ojos tan za1~ates! (2) Po-

(1) Graciosa. 
(2) :Plcarllloe, aeductotea. 

s,, 
ro sobre todo, lo que me cautiva es ese bo

cito sedactor. 

-¿ Y no le cuadra el mio? 

Dijo poniéndose entre la j,íven y D. Eo
c:irnaeion, un homhre envaelto en UD rieQ 
jorongo, qoe hahht est:idn detrp~ oyendo la 
convnsar.ion. El rQmparfre de P.t-drn, cono 
cid la sitoacion comprometida en qoe se 
encontraha, pero Do quii::o retroerrier on 
pai,10, y contestó con la mayor san~rt fria. 

-~s muy erizo y rnspa: me cuadra ma~ 

el de ella. 

-iY qué, no sabe ,d. que esa mujer tie
ne dueño, y que e,e d~eflo 11oy yo? 

-¡,Por qué no le pone vd. un rétu"lo que 
lo diga? 

-¿Es vd. hombre? 

Repaso el embozado en "foz baja, y echan; 
do fuego por los ojos. 

-Lo aoy, y puntito: lo digo quedito y re• 
cio; aqul, y donde quero., y el que no lo erett 
que se rife. (l) 

[lJ Qua .-Jp coDIIJigo, que eaponga au ,id•: 
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-Paes 1dquue (I) y cayeta:no la bote
lla (2). 

-Haiga paz, señores. 
.Agregaron varios amigos de uno y otro, 

conteniéndolo~. 

-Vamos, compadre-dijo Pedro-¡he
mos venido I divwtiroos ó á reñir? 

Los mediadores iotrodajeron la calma; 
hicieron beber 110 trago de palqae , ambo,, 
y los dejaron reconciliados. 

-Que toquen el Perico-gritó un amigo 
del embozado-y que lo baile D. Encarna• 
cioo con la mujer de µii camarada. 

-Bra,•o •••• sí •••• que lo baile. 

-Con Ja venia. 

Dijo el compadre de Pedro, diriji~ndose 
al marido de la jóven, y sacando á bailar á 
ésta. 

Entonces los mú:úcos, deseosos de com
placer á todos, tocaron la alegre sonata po
pular del Perico. 

(1) Salga vd. 
(2) Y no grltemoa. 

3t"f 

Sel'lora, su periquito (1) 
~le quiere llevar al rio, 
Y yo le digo que no, 
Porque me muero de frio • 

Pica, 11ica, pica Perico, 
Pica, pica, pica la ram11, 
Pic11, pica, pica ta -pieo, 
Pica, pica, pica ta nana. 

Pero ya hemos llegado á Santa-Anita, á 

ese pueblo de indios, que al través de los 
árboles y abundantes enramadas, deja ver 
sos humildes chozas, co~o otros tantos ni
dos en medio de las fragantea flores de una 
deliciosa floresta; y tal es el gentío, que 
dudo podamos desembarcar. 

Ya estamos en tierra, y lo primero que 
las indias nos ofrecen son coronas de rojas 
amapolas. Obsérvase PQJ'. todas partes un 

núm o incalculable de ¡Jersonas: no hay 
un so o punto que no esté cubierto de co
lompios, donde se mecen hombres y muje
res, coronadas éstaR con guirnaldas de flo 

(1 J Alude 6. uu pájaro semejante al loro, aunque mu 
pequllllo, que abunda mucho en Mbloo. 
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r.es compradas, los indios. Aquí se baila: 
allá se merienda: acullá se riñe; en otro ja· 
pal se eantR, y en todas partes se grita. No 
parece sino que, en est;i pequeñA poblaeion 
edificada por los indios al borde de la<1 apa• 
cibles ondas de un pintoresco lago, merién
dose rn l::iR ~DR" como un blanco cisne so• 
bre la límpida superficie de una anehorosa 
liiguna, ~e han propue!;to resucitar los mo· 
dernos, alegres y festivos mexicanos. el 
perdido Eden de noestro primnos padres. 
Cada choza de indio, hecha de adobe y te· 
chada de cafü1s entrclazada3 con enramada, 
separada á conRiderable distancia de las de
mas, cercada de varios 6rboles y provista 
6 pocos pt1sos de solicitados columpios, se 
convierte en un oa~is, donde los hombres 
olvidan el desinto de la vida q11e atraviesan, 

-tQaieres, JtUtna, que demos una vuel
ta por las chio:-impas antes de marcb..-nos1 

Dijo á una jóven la anciana que hemos 
vieto al princirio de este capítulo. 

-Sí, madre; ea mejor que cojamos alga• 
nn11 flores y en seguida nos marchemos. No 
~uiero volverme á ~ncontrar con loa hom• 

849 
bree de ante11, ni verme precisada, como nié 
1'Í, , hablarles en su mismo lenguaje. 

Y se acercaron Mcia la orilla del pae• 

blecillo. 
-¿ Queren sus merced e, ir á la• ,hinam· 

pa,f (1) 
Les dijo un indio que sali6 de ea. cboia, 

dejando en la hamaca, objeto que no falta 
en ninguna babitaeion de ioélio, á su hijo 

pequenoelo. 
-Sí, atraca tu canoa, José (2)·. 
-Está muy bien: entren sus mercede,. 
Y la canoa se desliza por entre el lalie• 

rinto de calles de agaa que cruzan entre 
mas de trescientas cMNampa1 6 jardines ffo. 
tantea que engalanan á Sauta--Anita y que 
he tenido el gasto de contar. ¡Qu6 vista tan 
deliciosa forma aqnel risueño pais::ije! C~
da jardin flotante ea una encantada isla, etr· 
yas ftoríferas orillas acarician sin cesar las 

(1) Palabra aaoftenla qne riese ae lu ,0011 mu:tce• 
nu üall omputl, qae 1ignifloa tierra n el ogtut. 

(2) Este nombre dan los d& laa oludad&a al indie, 7 
por 61 enUenden auque aei no ae llameD, lo mlamo qo.• 
111, l.idlu -por el di MarftJ,• 
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man11a1 linfas de los multiplicados y estre
chos canales, sobre cuyo límpido cristal se 
deali1111 rápidamente las ligeras y poéticas 
chalapas de los indios. 

--Macho tiempo hacia- tlijo ~uana-quo 
no disfrataba de este delicioso paseo de las 
Chinampa1. 

- Pero dis, atabas- contestt, la ancia
na-de la hermosa vista de la l:!.gUM de 
Chapala, que, segun me ia~ dicho, es mny 
grande. 

- -¡Fué tan poco lq que estuvi rno9! A mi 
amo D. Fernando se le ~ptojú marchar ó 
tierra caliente, y allí, COMC! lo escribí á vd., 
estaba desesperada; y si no hubiera sido 
por la ley que le tengo á la eiiorita Lui~a, 
no estoy entre aquellos pinto!$ ni dos dias. 

--Pero bien te bao recompelllado toa pa• 
aados trabajos, porque desde que viven en 
México estás en grande, te miran 'ma1 co
mo , una ami,a, qae como 6 ana criada. 

-¡Como qao IO~ tan felices con sa hijo 
Juanito, que eat6 ya hecho ao gallardo mu

cliacho •••• 
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-¡Lea hago unos ramitoa á sos merce-. 

de,t • • •• 
Les preguntó el indio, deteniendo J. ea

aoa , la orilla de una chioam11a cubierta 
de claveles, rosas y encendidas amapola,. 

--Sí, José. 
Contestd la aneiaoa. 
Y el indio penetró en ana ae aqaellaa is-

letas ó nadantes penailea, llellll Je verdara 
y de florea qae constituyen la ¡nincipal ri
queza del sencillo habit11Dto de aqoelloe 
pueblecillos que se extienden i la orilla del 
canal. Cortó en 011 imtute los claveles mas 
hermosos, loe meseló c,n algunaa rosas y 
amapol111, introdajp alf:tnaa hojas de olo
rona plantas, las ntó con ana yerlla aromá_ 
tiea, y formando de todo an precioso ramo, 
volvi6 , entr~ ea la eaaoa, diciendo: 

-Aqm est6n ya las florea: ténganlas 1111 

merce4w, 
-Bien, Jo,é, 
-¡No qun-en 11 

cita por )u ebinampaa1 
-No, Jo,é: ~eremos marcharnos ya. 
,;:...E,~ bien. 
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Y el inílio condujo la canoa por entre 
llr¡uel laberinto de encantadores huertos, 
que Mlftl otros tantos ramilletes colocados 
en un inmenso estanque, deecanean entre lai 
leves ondas que riza el perf amado zéflro. 

-Macho dioero--dijo la anciana al in
dio-debeiu pur oon ta chinampa, por• 
que ea grande. 

--Como todas: no tiene mas de cien \'11• 

rae de largo y ocho de ancho. 
-¿Y tienes mocha¡¡t 
- Algunas. 
-¡,Cahto es lo qat Yenden estos J)U6• 

bleeitos de 1010 florN! 
-VenderAn, con la 

xieo, COIIIO doce mi 
-Bastante es. 

La canoa llegó e 
orilla de la casa del indio. 

-¿Quer,n ene 1nercede1 mereodar1 

-=-¿Hay t~I 

--Y muy ;tit loa 
otroa. ¿I e oaalea queren e,f 

- De los cernidos, 
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-¡Loa traigo , aquí, 6 qwrea entrar 111a 

,nerc1de11 
-No, loa tomaremos en este bance, bajo 

101 ,rbolea qae rodean tajacal, porque oigo 
wees de alganoa que están adentro. 

-Sí, son unos que mandaron calentar 
una merienda, y que se llaa qqedado l co• 
merla. 

El indio entró por loe tamalea, la anciana 
y la jór• ae aentaron junto 6 la choza de 
aquel, y poco de'spues merendaban tranqui
lamente, gozando de la agradable perapec
tiva que se descorria á aa vista. 

De repente, lu pallbraa de loa hombre• 
que dentro habloan, y que salian claras í 
donde la mfldre y la hija estaban, llamaron 
la atencion de la segunda. 

-¿Qué eaoaebas, JaanaY 
Juana lle'6 el dedo fndiee , loa labio,. 
-¡Silencio, por Dios •••• 1 
Contest6, dejando de comer, y aplinndo 

el oido, la débil pared de la'ibo1a, procu
rando no- peraer ni ana aola di 111 1Uaba1 
que dentro 11 pronunciaban. 

La anciana, viendo la actitad de n bija, 
80 
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dej -1 obre et baM o )oA tamale•, y 15e acer
có tamhien 4 e cuchar lo que pasaba. 

J u aA v ,lvV, llevar el Jed, lniiiee ~ 1011 

lah1011, indir. n,io\a que no hahh,se. 
Las vor.es iie lns que dentro e,taban, e• 

ear<io de pronto. 
A 101' poco• iottante se pereihi6 el ruido 

que hace al caer el licor sobre los vasos. 
Lll anciana se aeercó á Juana cuanto pa• 

éio, y le dijo, casi pegando sa, labio• al oí-
do de ésta. · 

-¡Qa6 escacbas1 
-Oí, hace an instante, pronunciar el 

· nombre de 110a penoaa .~ aprecio. 
- tCu, tY 
-Et de D. Enrique. 

-¡El del hermano de ta aeñorita! 

-Del mismo. Pero silencio, que ya vael-
ven , hablar. 

Y las dos, eul si fgeaen estatua■ de re
lieve adberidlt i la J>,@'t4. ae pusieron l ea
oachar, ain lllb,ene, casi aia reapirar. 

El choque de loa vaso• ee oyd dentro. 
Prindemo~dijo ano de loa que me 
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rendaban-por la libertad de mi compadre 

Pedro. 
-Gracias. 
Cooteató éste. 
-Y por la de Enrique, , quien ,e la debe, 
Añadió el del chirlo, á juzgar por el acen-

to que le recordó á Juana, ij hombre que 
la importunó con sus requiebros en el em• 
harcadero. 

Un puñetazo dado sobre la mesa con füer-
za y enojo, contestó á aquel brindis. 

-¡Su muerte, no au vida es la que yo 

deseo! 
Exclamó Pedro exaltado por el recaer· 

do que despertaba en aa alma aquel nombre. 

Un silencio sepulcral sucedi6 l las pala
bras de Pedro; Juana tembl6 por la vida de 
Enrique, y la anciana palideeió. 

Un murmullo sordo como el que sucede 
aiempre al silencio que produce el asom
bro, ae oy6 entre loa eonG11rrentea. 

-tPaes no 1 61 quien ha trabajado en 

eate asuntot 
-No-conte1t6 Pedro-Enrique ea un 
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malvado, un hipócrita: á q11ien todo se lo 
debo es á Rossi. 

-¡Al sardo! 
-¿A ese oficial italiano? •••• 
-Al mismo. Nadie, p11es, qae no quiera 

pelear conmigo, pronuncie delante de mí el 
nombre de Eoriqae, de ese hombre que ja
ro probará pronto mi enojo. 

Juana no quiso escuchar mas: babia oido 
lo bastante; esto es, que había an hombre 
que proyectaba vengarse de Enrique, y se 
propuso avisarle del peligro que corria. 

-?tlarchemos, madre-dijo con la mayor 
ioquiet11d:-no conozco á estos hombres, 
ni s6 la ofensa que puede haberles hecho el 
hermano de mi seiiorita; pero es preciso 
avisarle del peligro que le amenaza. 

-Sí, marchemos antes de que ellos se 
embarquen. 

Jaana Uam6 al indio, le pagó el importe 
de lo que habiu tomadtt y se dispuso á 
marchar. 

Varias voces ~adas en el interior de la 
choza, volvieron • inqaietarla. 
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-Puesto que hemos merendado-decía 
ano-salgamos á bailar un JJ.forrado. 

- Vamos allá. 
Gritaron todos. 
--Huyamos. ~ 

Dijo Juana querietído echar á correr, pe-
ro tuvo que detenerse, porque i la anciana 
le pesaba cada pierna treinta aiios, que 
eqaivalen á dos arrobas de plomo. 

En aqael momento salió de la choza el 
. tompadre de Pedro, seguido de sus cama

radas. 

- -Valedores--;;exclamó el del chirlo al 
verá Juana-aquí tenemos á la que ende· 
flante, se me moatró 7,olinaria. 

Y se dirijió á ella, impidiéndola mar
charse. 

- iTiene va. ganas de divertiri!e1 
Dijo Juana con marcado enojo, y procu

rando alejar~e. 
-No se va vd. hasta no darme 110 ahra

zo en desagravio del desaire q11e me hizo 
en el embarcadero. 

-iQaiere vd. dej·unos en paz, so léperof 
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Exclamó furiosa la vieja, viendo la tet- · 

quedad de aquel hombre. 
- -Sí, pero despues que me dé un abrazo, 

y apretado. 
-¡Dios mio! •••• ¡y tener que march:u ... ! 
Dijo Juana casi llorando, al verse dete

nida y sin poder avisar á Enrique del peli
gro en que estaba. 

Pedro que, desde la conversacion con 
Rossi, estaba dominado por una idea, lla
mó aparte i so compadre, mientras los 
otros se entretenían con la jóven, y le dijo: 

- Compadre, tengo que arreglar en casa 
algo para el baile de esta noche, y me re• 
tiro; diviértete con los amigos, y á las ocho 
dirijios , mi casa. 

-¿Quére, que te acompañe? 
-No, gracias. Hasta luego. 
-Hasta la noche, compadre. 
Y Pedro se dirijió hácia el sitio del em

barque, preocupado siempre por la idea de 
Enrique y Pilar. 

-Ella se ha quedado-ilijo interiormen· 
te, y fué el pensamiento qoe le dominó to
da la tarde-porque esperaba 6 Enrique! 
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porque mi presencia era un obstáculo para 
hablarse con la libertad de que eran due
ños al verme preso. ¡Ah! pronto lo sabré: 
ella no me espera todavía .••• y si es cier
to, como recelo, que e!ltán juntos •••• 

Y. e edro se mordió los labios sin coneluir 
la fra,e. 

Eotretaoto, Juana pugnaba por librarse 
de su obi;tinado perseguidor, que la tenia 
agarrada del rebozo, para que no se füera 
por no perder éste. 

La anciana, viéndose detenida, le llena
ba de insultos qae excitaban la risa de los 

otros. 
-Vamos, valedor--dijo el compadre de 

Pedro-dejémoslas que se vayan adonde 
queran, y nosottos marchemos á bnscar al• 
gunas garbancerita, (l)" guapas, con qnieoee 
bailar y platicar. 

--Dices bien--contestó el del ehirlo:
q ne esta tient humos do catrina. 

Juana, al verse libre de aquellos impor
t11001, apresuró el paso todo cuanto le per
mitia la marcha de su anciana madre. 

(1] Nombro que dan i lili erladu de 1enk lo 
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Diez minutos despues, penetraban en 
ana canoa que estaba dispuesta , salir. 

Migael habia entrado en otra, qo.e tam• 
bien estaba próxima á marchar. 

Por fin partieron las canoas. 
Jaana llevaba la idea de salvar, EnritJne. 
Pedro la de sorprenderle, y tal vea ma, 

tar)e. 
El ruido de la eúaica, el mormullo de la 

gente, y los gritos de los vendedor., que 
en Santa-Anita quedaban, iba á unir1e al 
de los remos y , las cencionea de los que 
volvían, México, ceóidu las fréotes de co
ronas de flores, y , lOI pieaotes dichos de , 
)01 üpero,. 

-Valedores-dijo el del ebirlo al ver á 
Juana denparecer entre las canoas:-me 
ha ocurridt> una ocurrenda. 

-¡Cdl! 
Preguntó D. Dolores. 
-Qae vaigamo,, htacalco, porque devi10 

qae para allá !\a ido el mejor garbanio (1). 
-Como quru; yo soy materia útdi.,,,,e,. 

ta A todo. 
[l] Jiuchaolau boAltu de 1ervlolo. 
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Contestó D. Dolores. 
- Y nosotros. 
Añadieron loa demas. 

-.-Pues en marcha, y jijo del di~blo el qae 
1/J,iaflll (1). 

Y 1in detenerse un instante entraron en 
11Da de- tantas eanoaa qae iban para el indi • 
eaoo sitio. 

igém9sles tambien nNOtros en la qoe 
yo he tomado por entero para mis lectores, 
y acabemos de eonoeer esa cadena de gra
eiollOI paebloa lendi4os , 111 orilla del es
trecho eanal, y qae-reeorrí por la última 
vez enternecido, ~iaa antes de poner
me en eamioo para mi patria, Espaiia. 

Ano no acabe, de mostrar á los qae me 
aeompanan el risaeño y variado paisaje que 
nos rodeR, eaaado se presenta á naestros 
ojos an pintofelco paeblecillo lleno de vi- , 
da y de frondosos árboles, tendido sobre la, 
agoaa de la apacible laguna, como aoa blan-
ca gaviota durmiendo sobre las apacibles 
ondaa de un rio. 

Este pueblo es Ixtacalco, en donde eato-

(1] El qu ee reiraete. 
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vo desterrado D. Antonio, y qae, como diji
mo, entonees, viene de las palabras Ixtlá 
t:álli, que en mexicano aignifiea ca,a blanca. 

Examinémosle detenidamente. Ningon 
cambio se nota en él que haya alterado sa. 
taneialmeote su indigeon fisonomía: chozas, 
embarcaciones, Agricultora, modo de vivir, 
todo es igual al que encontraron los solda• 
dos de Hernan Cortés. ¡Coántos recuerdos 
despiertan en el observador esaa ehúiampas 
que en número de euatro mil embellecen 
eSt delicioso vergel, agradable morada de 
s11s sencillo, habitanteal Al verlas vestidas 
de \'ariadas flores, verdura y exquisitas le· 
gombres, y regadas por estrechos y multi
plicados canales, sobre ooya trasparente 
111perfieie se deslizan dpidamente las lige
ras ehalopas que obedecen al remo del ino
fensivo indio, se cree el viajero trasportado 
í 101 siglos en que a11n la huella del euro
peo oo había quedado eeñalada en aquellu 
apartadas regiones. 

Aquí, lo mi,mo que en &nta-Anita, rei
na la animaeion y la alegría: la gente d«; 
México desembarca¡ recorre las chinampaa 
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en ligeras chalopae, baila, merienda; ee en• 
tretiene en colnmpiarse, y torna á la eapi• 
tal, coronada de flores y cantando el B~tll' 
quito, el Artillero, el Palomo, y otra porc1on 

•e canciones popalarcs. 
Pero volvamos tambien nosotros, dejando 

' D. Dolore11, al del chirlo y tos compane
n,s entregados al plaeer; y en tanto q~e 
anos liban el blanco jugo extraído del Vli• 

toso ~• otros riñeni y el resto canta, 
grita y danza, me <lcnparé yo e~ dar' eo· 
noeer las poblaoione. que se extienden á. lo 
largo del pintoresco l~go que, cual aoa cm. 
ta de oro y plata, brilla herido por loe re· 

fülgentes rayos del 1ml. 
Poco mat allfl de lxtacalco, J aiguienda 

siempre la orilla del canal, se e~coe~trau 
San Juanieo, San Andrés, Mex1calemgo, 
Ixtapalapam, célebre en tiempo de la con
quista por 801 admirableR jardioe111, por .ªª 
numerosa poblacion, que pasa~a de ct~
eueota mil almaa, y por haber sido la res1-
deneia del prioeipe Cuith1haa, hermano del 

emperador Moctezuma. 
A esta poblaeion de histórico• rec11erdo1, 
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sigue Xochimilco, que sigoifica campo de la, 
J,orf1, que bien merece llevar este nombre 
por estar cercado por todas partes de florí
feras chinampas cubiertas de perfumada~ 
rosaR y delicadas flores1 en cuyos luciente!( 
cálices, liban, agitando su, toroasoladaa 
alas, los inqaietoe y diminutos colibrís ó 
ck11pa-mirto1, como vulgarmente los llaman, 
que remedan otrH tantas flores, que se ele, 
van y descienden de uno en otro r-0sal, aa
meotando los encantos del pais11je. 

Pero muchos de los que me acompañan 
en la deseripcion de 88te P.aseo, habrán no
tado, con sorprern, qoe la gente de fina 
educacion se queda en el sitio en que pa
sean los coches, y que solo 11e emharca la 
gente del bajo pueblo, la artesana, la sir. 
viente, y alguno que otro curioso como el 
autor de esta historia, que gusta de C(){locer 
por sí mismo las costumbres de todas las 
clases de la sociedad. 

Eso consiste en que las personas de al
guna suposicion temen qoe haya desór
denes entre la multitud que concurre á San
ta• Anita, y solo asisten á este pueblecillo loa 
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dias de trabajo en qoe la clase pobre está 
entregada, sus faenas. Pero.~ntre.aemaoa 

· se ve con frecneocia á las fam1has bten edu
cidas eouearrir , Saota-Anita á celebrar 
• diaa de eampo, llevando en grandes ea
astas las provisiooes de boca que deben 
dOnsumirse. 

a una familia cuyos individuos quieren 
sif>:i raree de lo que se llama comer al 11t i
lo del P""• va provista de fiambres, carn~s 
prensadas, salchichas, 1ardina1 en late, vi: 
no de Burdeo~, Champaña, cerveza, &c., 8 

la vez que en otra ca■oa oavegan otras per
sonas que gastan eomer al 1110 de México, 
llevando en inmensas cazuelas el ,nole de 
guajolote, (1) Josfrijole, gordos, lu picantes 
enchiladas; (2) en grandes jarras y botel_las 
el pulque nataral y el compuesto. de pifia 
ó de naraoja, sin olvidará los mús1co1, ~oe 
no cesan de tocar en toda la navegac1on 

t l] Como al deacriblr Ohapulttpet, háb1' ie eeta olaee 
de comldu, omito repellr la explicaolOD, 

[2] }{e.ta de maÍI redonda como Wl& lllOU oblea, en• 
olma de la cual echan una A1la de plmltalo que llaiutlll 
chile, "! que gullftn ouldad011111ente, 
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gracio101 y alegres valse, que sirven para 
aumeotar el natural regocijo que eo el co
razoo de 101 viajeros reina. 

Con frecueocia se ve tambien que alga
nas familias pretenden irá S1rnta-Anita P9J. 
la tarde; y e11tonces, en vez de la comid! 
de que hemos hablido, suelen llevar, para 
merendar ~n mrdto del campo, delicadet 
tam4le1 y atole (1) de leche, que es sin da
da una de las coaas mas oaciooalea J sabro
aas que ae pueden apetecer á esa hora. 

Eo 1emejante1 dias todo es animacion J 
dicha. Por un !arlo las agradables y pinto
rescas chinam¡1as cubiertas de l11cientes 
flores, euyo1 penachos oscilan suavemente 
al tenue halago de una aura húmeda y em
balsamada: por otro los pintado, pájaros 
de brillante plum~je, cuyo, oolores encan
tan la vista: maa allá las ,,pidas chalupas 
en que 101 indios condueeo las flores que 
de cortar acaban, para hacer coronas á la• 
seliorae: en otro ponto laa maltiplicadas J 
rústicaa cboua de 101 indios, semi-oeoltaa 
en el eapelO ramaje de las verdes enrama· 

(1) Líqulio hecho ie maís, lethe 1 11íoar. 
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da1, eomo otros tantos ciervos que desean, 
san tr:rnqoilo~ en metiio de los bo,qoe ; Y 
por último, los dolres acordes de la m6-.ica 
eaylls notas van 6 esr,irar en el inmenso 
ttpamo, y el saave movimiento de las her• 
wnotJa• jdyeoes que bailan ó ae colompian, 
•doroadas todas con coronat de oloro1ae 
Jbres; todo e11to, repito, forma on eonjanto 
eicantador que baee del paseo de la Viga 
y Santa-Anita un 1itio delicioso, on oasis, 
un pintoreeeo panorama, cuya alta belleu 
no Je es dado á mi tosca ploma enaarecer 

debidamente. 
Pero entretanto que nosotros nos hemos 

ocupado en la descripeion de aqoel sitio 
interesante, la canoa en que iba Pedro ca
minaba rápidamente h,eia la Viga, eonfan• 
dida entre millares que 1ubian y bajaban á 

Santa-Anita. 
Pedro marchaba de pió, en un extremo 

de la canoa, entre8ado l 101 sangrientos J 
vengativo• proyeGtoa. 

En el centro bailaban cuatro parieju: un 
aguador con una tortillera eoronada de 
Jtmapolas; an soldado manco oon una mu• 
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jer deiigreiia<la, sacia y vieja, coronada tam• 
bien de flores: an ranchero de lujosa cha• 
queta, adornada con alamares de plata, 
1ombrero de galon de oro y faja de eeda 
bordada, con ana criadita de 1ervicio; y u 
Upero mal eaearado, echado el sombrere 
h,cia atrH y colocada )a manta tobre il 
hombro, con una china de enagua• cor• 
y diminuto pié, qae 1e lleYabi traa eí lu 
miradas de )a concurrencia, eaepto las de 
Pedro que, como hemoe dicho, ae hallaba 
entreR9dÓ, sus ideas de extermiaio. 

-Un verso de los güeao1, señor del ban
dolon. 

Dijo el lépero, dirijiéodose á uno de loe 
músicos. 

-.Allé va, D. Boledd. 
Y loe qoe paleaban loa io1tramento11 can

taron esta cuarteta. 
8'lfharido que al amante 

De su maJer no le raja (1), 
No e• hombre, sino di al tiro (2) 
Una.•ñon con barb11. 

[l) V•1..W• tos el puñal. 
(2) Oomplelule11k. 
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Pedro se estremeció al escuchar aquel 
vereo. 

Le pareció que estaba escrito exprofeso 
para 61, y sinti6 ttne la sangre del corazon 

Je 1abi1t al rostro. 
Dirij,i.ó una mirada sioiestTa y escudriña

dora 6 loa músicos, para ver:al aladia á su 
aona; pero al ver qae nadie se cuida ha 

4le él, te e011Je1ei6 de )a ningana intencion 
con q• ~ aido cantado. 

Sin embargo, el efecto qae babia causado 
en 111 P•º aquella cuarteta, era wrible. 

La 1ed de venpil&a domincS todo entero 
ea corazon, y la palabra naturte, se RSomó , 
101 labio,. 

Entretanto, los músico• tocaban y segaian 
cantando. 

Los pasajeros bailaban con entusiasmo 
ardiente. 

La noche avanzaba 01curt como lu des• 
dichas. 

Y la eoncunencia de canai ~ impo• 
1ible la marcha tan rápida cotlll, deseaba 
el exaltado eapoao de Pilar. 

Sl 
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Casi á un mismo tiempo llega · 
ga las canoas en ue iuan Pedr 

A el eseoaió ara ' · 
bar 

e · negro como 11 • 
Pocos instantes despuea, P 

do basta loe ojos en su man saba 
la plazuela de San Pablo, on 10 n á 
su easa, diciend · · 

- · án jun . 
X se perdió e1.t re :ts ea es como el gé

nio del m 1 entre los · lie aes del manto de 

-¡Es preciso avisarlo que 
corre su vida! 
' Excl~ba J uana desembarcando en el 

~oente de la Leiia, y dirijiéndose, aeom >a• 
nada de su madre, á la 

CAPITULO XXIIl . 

Fluctuar entre lludu. 

Dejemos á Juana y Pedro, dirijiéodose, 
aquella á la casa de Enrique, y el segundo 
á la suya con objeto de sorprenderle, y re
trocedamos á los momentos en que María y 
Matilde, inquietas por la suerte de Miguel, 
habían comprado el impreso en que se leian 
los nombres de los oficiales heridos y muer• 
tos en la aeeion perdida por Armijo. 

María cogió el papel temblando, y lo 

abrid. 
Matilde fij6 los ojos en el 1emblante de 

BU querida hermana, para leer ea 6t la no• 
tieia exacta que sin dnda se revelaria en 

111s facciones-, 

. . 


